
Domingo 19 de D:ciembre de 1971 

Prensa argentina 
elogia obra dw 

• costarricense 
• r.1 l o •'El Orden" de Ar· 

gentina, en su edición del lunes 
21 de junio de 1971, publicó un 
amplio y favorable comentario 
a una obra de uri costarricense. 
Se trata de "La Ciudad y la 
Sombra'• del novelista y poeta 
Hernán Elizondo Arce. 

eEl comentario, firmado por 
Constanzo, tuvo por título "En 
torno a "La Ciudad y la som
bra'• del costarricense Hernán 
El i1ondo Arce". 

eA continuación se rePronuce: 

~ HerDán Elizcndo Are':) 

EN TORNO A '•LA CIUDAD Y 
LA SOMBRA'' DEL COSTARRI
CENSE H. ELIZONDO ARCE 

"Ciudad-símil. Ciudad-metá-
:tora. Ciudad-tumba. Voy a levan 
tar el mazo destructor que te se 
pulte, con tu legi~n de titeres gro 
tescos. San Gabriel, vas a morir. 
Fuiste un sueño, una ficción, un 
juego ingenuo nada más". Asi se 
cierra la recientísima novela del 
costarricense Hemán E1i:¡:ondo 
Arce "La Ciudad y la Sombra", 
clara'mente impresa en los T~
lleres Tipográficos de Anto_n10 
Lehmann, en Ja ciudad cap1t~l 
de la bonita nación centroameri
cana. No es indispensable, pero 
si válido, remitirnos a un Rul
fo, mexicano; a un Vargas Vosa. 
peruano; a un Murena, nuestro, . 
con su Caína Muerte a flor de 
piel,, y también recordar a Róm~ 
le Gallegos, el guatemalteco Mi
guel Ange¡ Asturias, el paragua 
yo Roa Bastos, al boliviano _A1-
cides Arguedas, a fines de ub1ca_r 
nos en el tema, en lo que se di
ce y en lo que se advierte o de 
duce, compaginado por este ex 
:perto di}qcidador de camln~s. ~n 
la América del. criollo, del md10, 
del español y el mestizo,. del abo 
rigen y el extraño de OJos azu
les. Ese clamoroso del "viejo bIU· 

jo de la Eelva•' qu~~ en 
alucinadas presencias ~médula 
agreste: "Sá-yén! ¡Sá-yén!", sig 
nific¡¡, un slmbolo, o slmbOliza el 
significado de la selva que ató
nitamente, como un cuerPo de 
ralees y flores, de sierpes y de 
indomésticos habitantes de la i
rracionalidad, verá la aparición 
de un hombre, como preveniendo 
el coito de la embriaguez huma
na con el delirio exasperado de 
la sombra arbórea que bien po
dría ser la ciudad verde sobre 
el camino de la espesura y el 
primitivismo. De ahí en más, E
lizondo Arce, deja que cada per 
llOnaje nazca con sus vicios y 
1us virtudes, con sus latrocinios 
y sus influencias, asomándose a 
un pueblo que parecíera la reen 
carnación antibiblica de un de 
monio de cemento soñado Por la 
madera, de hierro vaticinado por 
las cuatro estacas sostffiiendo 
la azorada humanidad en un Ji>a 
blo Laurent, "médico y ciruj.a
no" la cuasi espeluznante apa
rición de Gabriel Arcángel Ro
jas, generador del mote de "los 
Cuervos". Podrlamos llamarlo el 
protagonista de esta novela, que 
tiene también su- protagonista 
en la Aurora raptada, en la mu 
jer que es gleba para la función 
sexual del sembrador abntpto pe 
ro laborioso, del hachador con 
tumaz one amnliaha el cielo ase-

sinando árboles. Es var adísima 
la acción rle la novela que se ir! 
lluminando de rojas presunciones 
Y prenumbrando en virtuosis
mos celestiales. No es incon
gruencia. Es la realidad que se 
pinta en Ana María Ramirez, la 
pequeña ensimismada en facto
res ultradivinos, o ultraexpecien 
ciales, y la verdad que refleja e 
se don Arturo, maestro que pre
tende encontrarle una solución 
y opt~ por echar al viento algu-

na frase insublime, letárgica, 
desleal con él mismo. Pero, ite
ramos en ese Arcángel factura
do en Gabriel, en "anunciador" 
de su propío nombre para el 
pueblo de sombras chinescas y 
atabismos bucéados por fantas
mas, el que mejor domicialiará 
sus formas, sus contornos, sus a
pariciones; él y Aurora y el pa 
dre de ella pretendiendo vengar 
lo invengable una honra deshon
rada, una culpa que al final era 
producto de la sangre ardiente y 
la carne lujuriosa. Vienen, en 
tropel, pero sin esfumar sus li
neas, la Mamá Chola y sus "me 
retrices", el sacristán FlOI'ingo 
machihembrino mocito que ter
mina trágicamente por contami
nación lejana de un desgraciado 
cariño ausente; Lagartijo, don
juanini zafio pero querendón y 
entrador como alfiler, en el deseo 
o la necesidad, o ambas cosas, 
de algunas doncellas o "no don 
cellas"; los resquemores y sacu 
dimientos del padre. Anselmo, la 
fugacidad de los milagros que 
se calculaban más con eJ peso 
de la moneda qu~ con 1a serie
dad digna de un pueblo que os
tentaba el nombre ·de San Ga
briel, orgulloso de su nave re
ligiosa, pero también de las l?ul 
Pas femeninas logradas a] meJor 
pagador. Y estaba el farmacéu
tico que burlando burlando, s*. 
burlado entre las pavesas de su 
negocio; el •'ilustrado profesor", 
don Matías, y los carruajes fl.lne 
rarios ¡levándose esas apariciones 
con huesos de calcomanfas, Pode
res insensatos y espíritus malig 
nizados. Es el orden arrebatado 
Por el desorden, la jungla en 
llamas y el fuego fatuo, la vena
Jidad y el despropósito la ambi
ci.ón y el sibaritismo, como roo, 
delando una .soci~dad de _consu
mos y de. barbane, de grito es
tentóreo y de ulular de Judas 
entre una Cruz para . el martirio 
y una tumba para el sol Y la n<>· 
che. Elizondo Arce es descriptl 
vo en su imaginería no ausente 
de .realísticas pronunciaciones; es 
látigo y sentido, sus hombres, 
sus mujeres su letargo y dinámi 
ca, nos Ilenan sin saturarnos. Es 
la bofetada a un clan de malé
volos utopistas, de figuras sinies 
tras, donde asoma una carita de 
ni-ña abobada pero crelda en al 
go superior sobrenatural, para
disiaco. Una obra que restaña 
heridas abrienao otras, como si 
deseara aniquilar al cuervo pa
ra insuflar aire de viaa a otros 
muchos cuervos con figura de 
hombres,. de hombres capricho
sos, torPes o apenas enseñando, 
avaros v· viciosos insumisos y 
narcisados para irrumpir en los 
lupanares y las alcobas disfraza
dos de seductores de . un siglo ya 
inhumado, pero siempre reverae
cido. "La Ciudad y la Som 
bra", es definitivamente, el ale 
ga:to para ·mirar con menos rece 
lo la pureza para, mejor dicho, 
enmntrarla y amarla aún en
tre miasmas ae una selva trans
figurada en pueblo y entre el 
misterio de un l'!rito inaigena, 
crucial. convertiao en la voz. hu 
mana la misma .de Codean, pero 
también la misma del ''entar-
1un'• de Max Noraau, He aquí u 
na novela que coloca a su autor 
en la primera fila de los escrito 
res capaces de imprimir veloci
d ada máxima al magfn y mover a 
los actore~ en un· pequeño m11n 
do de desvergUenzas al desnudo 
y de vergüenzas arropadas. 


